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Los nuevos tecnólogos 
Ésteesel escrilo superviviente del tra-
bajo fi nal del curso de humamdades 
«Principios de Tecnologíu», que recibí y 
disfruté en la Escuela Pol ilécnie;¡ de In 
Universidad C'ulos In e ll Enero de 1997. 
Es una macedonia de reflexiones in-
conexas que me han servido para ejer-
citar el pensamiento y disfrutar con su 
escritura. Todas ellas son el resultado 
de filt rar por mi cerebro maravillosos 
libros cuya leclura no acabó con In pa-
labra FlN. 
I. LA NUEVA MENTALI-
DAD DE TECNÓLOGO 
ACTUAL LA CONCrEN-
CIA DE LO COMPLEJO 
El enfrentamiento clásico que ha te-
nido el hombre fren te a la complejidad 
del mundo natural que lo rodea. le ha 
obligado a desarrollar una serie de ar-
mas y estrategias que le fueran utiles 
para conseguir su cometido. esto cs. pri-
meramente conocer el mundo y luego. 
incluso. tratar de dominarlo. 
E~ta .:tmbkión del hombre no debe 
parecer sorprendente porque no es nue-
va)' es UIl rasgo diferencial del resto de 
CI;alur,lS !.:Onocidas del Universo, que lo 
caracteriza. Se conoce que los animales 
llevan a cabo su toma de decisiones mo-
vidas por unoscritenos elementales guia-
dos pori nstintos. pero nWlca buscan ni n-
gún tipo de conoc imiento o innovación 
<luC les sirva para mod ificar su enlomo t) 
acti vidad de fonna sust:mcial respecto a 
como ha sucedido desde hace miles de 
años. En este 'lSpecIO. al hombre lo po-
díamos calificar de un ser que :lnsra de 
fomla natural e l cambio. In evoluci ón. a 
una velocidad verli ginosalllcllle más rá-
pida que la velocidad lIil tlLral. 
Ante este proble ma que ~c le nvc.;Í -
oó. el de conucer la naturalcz;1 y nu sa-
ber cómo. la estrateg ia que ha utili zado 
con más éx ito ha sido la de la simplifi -
cación de los fen6 menos naturnles h3S -
ta niveles que podía trnL1r co n las he-
rralll i ell1a~ c i cnt.ífica ~ y tecnológica" de 
las tlue disponía en ese momento. Este 
método lo form uló mediante una seri e 
de reglas teóricas René Descartes ( ... O;s-
curso del Ml rodo,,), y lo experi menló 
con ejemplos prácticos en su vida. como 
Illalemático que dej aban patente b po-
I<~ nc i a del in!>tr umcnto. La evoluc ión dc 
la ciencia hasta nuestros dias h:1 venido 
re.gida por esta formulaci6n de trabajo. 
mostrando éxitos irrevocables. 
El hombre ha conseguido gmndcs 
logros a panir de una simpli ficación y 
reducción pa~mo~a de la realidad. El 
pensamiento humano, ck sdc c ll lUll to dc 
v i ~ta científico y téc nico, ha estado ba· 
saoo en el reduccioni smo y en la uni fi -
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cacion de ideas fund.'unentales que tu-
vieron su culminación en la búsqueda 
de una Icona unifi cadora universal. 
Actualmente se está "iviendo un pro-
ceso de U'aIlsfonnaci6n en la fonna de 
pensar. El reduccionismo. a pesar de su 
potencial idad)' de sus innegabJc.:s éx itos, 
tiene un alto riesgo: la.simpliric~!ci6n exa-
cerbada puede llevar a confundi r de lor-
m.\ engañosa el lllodclo con la realid.,d. 
Imciendo al hombre pensnrsohre una rea-
lidad ralsa. una realict.ld con limilacione5 
impuestas por el propio hombre. L .. l he-
rranucnta que le sirvió para ser mas par-
tícipe de la rcalid.1d, ahora sin él saberlo, 
lo aleja constantemente de ella. 
A l respeclo, Antonio Fernándcz 
Rañada, en w c;<cc!cnlc libro "Los mu-
chos rostros de la cienci:¡", dice: 
•... El método propm!J"lo flor Descartes 
em lIna bllella gllía ell el'a ruta: dil'idir 
cada (Iificultad en tallfas parles ("milO 
sea I}()Jible. al/alizarlas por selmr(J(Ju, 
cOIlleJ/ZlJ/ldo por las más simples. Este 
proceder file extrtlordinariamellle fe-
cmulo, pt!l"O, ¿sigile sielldo I'alido para 
es/os mamemos? Mlldwof cosas il/aican 
que q/iÍ:á ya /lO seo t!f"/ {(xlo viable. Oio 
IlIgar a la opoleosis del re(J¡/{"cümi.mw, 
pero hoyes necesario pe/IS(//" glo -
balmen/l' ... f ... ) . Qlfi:á UJlO de los 
pmhlell1{ls (le este tiempo Jea bllscar 11/1 
IIl1em milfxlo, mili COl/sen'ol/do /I/lIdto 
del {le Dt!\·C(jfIf" .~, que /lOS libere de fa 
excn;"a (uJumciÓ/l por lo simple)' de 
!tI ';rrm(o rlp In f"!oritlllfl. P"r(lrlf' la tiel/ -
cia deÓ( e'1/rmliln"€ Itoy 1110 borroso )' 
lo ose/Ira, (1110 poder st!fHlrru el sI/jeto 
del objelo, el Ind/vid/IO de ~'1/ enlomo. 
la "Mle del lodo .... >1 
El nuevo tecnólogo ha de tencr 1m:· 
SCllte, por tanto, que se enfrenta a una 
real idad tremendamente compleja, asu-
mi cmlu de forma clara esta situación 
debe de aplicar su~criterios con el rigor 
)' la imaginación <IUC siempre ha hecho. 
siendo consciente que pUL-de modificar 
la Naturaleza con su poder. pero qlle su 
prop io poder no le debe ofuscar. ni en 
la forma de visualizar la Naturaleza. ni 
en I;¡ forma de modificarla. Los crite-
rios reduccionisHls son válidos en el 
contexto en el ¡¡ tiC se uti licen. pero uni· 
,'ersalizar la Natumleza a través de este 
prisma es un error que le puede costar 
al tccm;logo la prisión de la simplici-
dud y el disfrute de lo complejo y lu 
confuso, (Iue es In rerdadera realidad. 
1I. EL PELIGRO DEL FIN 
DEL MOVIMIENTO 
La evoluc ión de lacic l1cia)' la tecno-
logía. a pesar de haberlo hecho ex ito-
samente bajo el manto del simplismo, hu 
tentado al hombre continumne.nle en la 
búsqueda de UII s:tbcruniversal, la cierna 
disputa humana de S(..'T igual a sus dioses. 
Esta idea está lejos de la rcnlidml cotidia-
na del hombre. y por lo tanto del ciemifi· 
cO,es IO<IUC llama A. Femández Rañada 
... ellt«!Jiw(le fu .whid!ln'o /oIa/ •. Ha sido 
unu tentadón anligua 110 sólo compren-
der la naturaleza. anali í' .. 1r su compona-
miento y dominarla para aprovecharse de 
ella. sinoqueel hombre ha bu)C,¡dosiem. 
pre el nive l de comprensión de las <:usas 
como lo pudiera tener su propio creador. 
La idea más reciente sobre una unifi-
cación un i ~ c rs.11 del saber es la llamada 
Theory ofE\'crything (mE), que preten-
de una aglutinación del COllOCimicnto uni-
versal para la descripción glob,t! del mun-
do. Es una idea tan ambiciosa GOIllO pe. 
~ imisl a porque va contra la naturaleza 
humana deseando llegar a una estación 
donde se p.arc ell rcn. Es una contradic-
ción que el hombre haya luchado ince-
SltOIClJu:nh.: wUlla ll! c~l.i¡Oll l lJ<tu; tlUlloI.illl-
do siempre nuevos objclivos. y precisa-
mente el último de C-!i tos .sea cncOlllrar 
un punto final en el que p..w todo. 
¿Qué har~ entonces el hombre?: 
morirá de abu rrimiento, y lo más lriste 
es que se habrá suicidado. 
m. EL HOMBRE VALlEN· 
TE, UNA ALrERNATIVA 
ALMTEDO 
El contlictoteol6gico ha sido madu-






científic.1 con mulTi tud de puntos de ris-
la, asunciones, deducciones y trolamien-
lOS. Sin duda la curiosidad de lo desco-
nocido, del principio universal y del más 
allá del mundo han sido pregumas cons-
lantes ell un entomo L11l activo y anhe-
lante de cambio como es el científico, 
Los distintos pUntOS de vista son variu-
dos y contradictorios y se puede oble-
ner una refercncin excelentemente es-
crila por A. Fcrn,índe7. Rnñada t'"Los 
cient{jkos)' Dios:.». 
Rechazo :\ nmlqllier entidad que trme 
de imponer su doctrina al resto de 11\1-
manos por reglas tan deleznables como 
la amen::t7 .• 1 de un castigo inminente, y 
(Iue además tra te de sacar provecho pro-
pio de csto beneficiándose de poderes 
terrenales, que por cieno, deelaran in-
servibles a ojos de la Suprema Autori-
dad. Me opongo a la estructuración dc 
un estado religioso que hace y deshace 
a su antojo con las creencias dc la gen-
te. y dirigc la mOr:l.1 con reglas absurdas 
cn la mayoria de los casos. Encontré en 
el libro de Bertrand Russcll "Po,. qué 
110 so)' u ls/úmo» una fuente clarifica· 
dora )' refrescante. 
L1 moral del hombre creo '1"C es un 
aspecto fundamental de In cx istcm.;jn,)' 
por lanlo me parece una osadla la inlro-
misión en la de cad.1 individuo. Abogo 
por un proyccto vi tal diseñado desde el 
interior dcl individuo, que no tenga cor-
tapi sas }' que se fll ndamente en el res-
peto al resto de proyectos pan! fll\"Qre-
cer la convivencia, a la que ",Irecc ser 
cI hombre est ~ abocado. 
E.~ claro que desgraciadame.nlc se "ie-
ne vi\'ienclo una situación de dest".spera-
ción l:ltcnh:cn la sociedad. Noexiste ale-
gría, la gente anda Iristc y dccelx:ionad.'l. 
es ctiffcil encontrar genle joven con gran-
des proyectos e ilusiones. Ante Cl>la si-
tuación In morol cristiana no hadado nin-
guna solución. ni ahora ni nunca: es más, 
ha sido siempre aliada del inmovilismo 
que paraliza y JImIa d espírilu cmprcn-
dedorde los hombreS. Esto slIce(k! por la 
existencia de miedo, un miedo generali-
zado. i.nseguridad a perder lo que se tie-
JlC. ¿Por qué :l.preciamos tnnto cosas que 
ni siqUlcradisfru t.ll11OS? 
Por ello Bertrand Rusell propone al 
morali.\ ta cielllifico (Iue lo primero quc 
debe haecr es luchar conl rn este miedo, 
el indi viduo lielle que <lUlIlentar la se-
guridad y cultivar el valor. El hombre 
ha de ser valiente para emprender sus 
proyectos y sobre lOdo debe de tener 
cspcmnZfI. El valor es hacer frente a la 
hostilidad del rebalio, scr capaz de pen-
sar con calma y racionalme nte frcll lc al 
peligro }' nunca tener miedo a hacerlo. 
La cabeza noes una caja de Pandora lle-
na de pensamientos pe lversos. sapos y 
culebras: sino m~s bicn un del icado ins-
trumcnlo que nos puede deleitar con 
maravillosas melodías. 
Un proyecto \'ital creador es el que 
pronostico al tecnólogo actual. Al lUCIlOS 
yo, que lecnólogo potcncial mc conside-
ro, trotaré de vi\'ir este proyecto sin des-
cuidar ninguna de las cosas que me ha-
gan feliz. 
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